
Muchas, muchísimas, son las montañas de 
nuestro pueblo vasco que, en lo más alto de 
sus cúspides, ostentan una Cruz.—Unas más 
pequeñas, otras de dimensiones extraordina­
rias, lo cierto es que el pueblo vasco está 
cobijado al amparo del signo Redentor... 

Y entre tantas y tantas cruces, que seria 
interminable labor enumerarlas, destaca la 
gigantesca Cruz del 
Gorosti-mendi, casi 
d i r í a m o s , c o m o la 
más hermosa. Esta 
monumental C r u z , 
que también se le co­
noce por Cruz de 
Legazpia, por que se 
halla enclavada en 
su término munici­
pal, tiene, además de 
sus e x t r a o r d i n a ­
rias proporciones, un 
g ran m é r i t o en la 
obra, que consiste en 
el simbolismo que 
encierran las dimen­
siones adoptadas en 
su construcción, re­
lacionadas con el 
tiempo vivido en el 
mundo por Nuestro 
Señor Jesucristo: 33 
y cuarto años. La 
Cruz p r o p i a m e n t e 
dicho, construida to­
talmente de chapa, 
tiene 33 un cuarto 
pies de altura; la ex­
tensión de cada brazo es de 33 un cuarto 
por ciento de la altura y 33 un cuarto pul­
gadas mide el grueso o diámetro de los bra­
zos. Esta cruz metálica está colocada sobre 
un pedestal de piedra labrada que mide en 
su fondo 33 un cuarto decímetros de diáme­
tro y, por fin, el pararrayos tiene sobre la 
Cruz una elevación de 33 un cuarto por 
3 pulgadas; 

Además de este curioso simbolismo, tiene 

La primitiva Cruz del monte Satui o Gorosti-mendi 
construida el año 1901. 

la Cruz de Gorosti, otro mérito de alto valor 
espiritual, cual es el hecho de guardar una 
reliquia de la Santa Cruz de Legazpia, mila­
grosamente aparecida en la ferrería de Mi­
randa-ola el día 3 de Mayo del año de 
1580, cuya efigie se venera en uno de los 
altares de la Iglesia Parroquial de la misma. 

En el año 1901 acordó el pueblo de Le­
gazpia la erección 
de una Cruz en un 
punto visible de su 
jurisdicción y, a tal 
efecto, se eligió la 
cúspide del m o n t e 
Gorosti, que se eleva 
unos n o v e c i e n t o s 
mts. sobre el nivel 
del mar, cuyo lugar 
ofrece preciosas y 
extensas vistas. Pero 
los legazpiarras de 
entonces no se con­
formaron con sola­
m e n t e e l e v a r u n a 
C r u z , s ino que se 
prestaron a ejecutar 
una obra de verda­
dera i m p o r t a n c i a , 
decidiéndose a cons­
truir una grandiosa 
Cruz, que clamara a 
todos los vientos la 
acendrada fe de es­
te p u e b l o y la 
veneración que guar­
da a la imagen de la 
Santa Cruz, que hace 

3 siglos distinguiera al mismo con el prodi­
gioso hecho. 

Con aportaciones económicas de muchos 
y prestaciones personales (auzolan) de otros 
muchos legazpiarras, se llevaron a cabo las 
obras de la Cruz, y del refugio a su alrede­
dor, siendo solemnemente inaugurados en el 
año 1902. 

Pero el tiempo no pasa en balde y, some­
tido a las variaciones de temperaturas y a 
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las inclemencias del tiem­
po, la Cruz del Gorosti 
se venía abajo, llegando 
a ofrecer serio peligro su 
existencia, ya que sobre 
todo la parte metálica 
acusaba completa ruina 
carcomida por la roña... 

Pasaron 50 años y, co­
mo si fuera que el año 
Santo le abriera de nuevo 
los ojos, Legazpia llegó a 
ver el pasado año de 1950 
el desconsolador aspecto 
de «su» Cruz, y compren­
de la urgente necesidad 
de una adecuada restau­
ración de la magníf ica 
obra llevada a cabo por 
sus antepasados. 

Y colaborando de nue­
vo la totalidad de los 
convecinos, aportando algunos dinero y ma­
teriales y otros muchos su mano de obra, se 
llegó a culminar la preciosa obra, en la que 
se respetaron en su totalidad las dimensio­
nes de la primitiva. Esta vez, la parte metá­
lica se ha construido con chapa de acero 
inoxidable, lo que sin duda dará una gran 
garantía a su conservación. 

Como nueva ofrenda del pueblo de Le­
gazpia, esta Cruz guarda en su interior un 
estuche conteniendo láminas con relación de 
los miembros, familia por familia, de todos 

Los entusiastas montañeros «legazpiarras» no se han conformado sólameate con 
reconstruir la Cruz, sino que han erigido este coquetón refugio público con ca­
pacidad para una docena de personas, sólidamente construido con piedra labra­
da y techo de cemento y un hermoso hogar, que será bien aprovechado por cuan­
tos montañeros suban en lo sucesivo al monte Satui o Gorosti-mendi, que con 

sus 865 metros de altitud, domina el industrial pueblo de Legazpia. 

los que han contribuido en la restaura­
ción, cuyo encierro en el seno de la Cruz tu­
vo lugar el día de la inauguración, el 17 de 
Septiembre de 1950, celebrándose una so­
lemne Misa cantada y el acto de bendición, 
que fueron oficiados por el Rvdo. Señor 
Párroco. 

La monumental Cruz del Gorosti-mendi, 
levantada hace 50 años por el pueblo de 
Legazpia, se yergue de nuevo con toda su 
majestuosidad en la cumbre del monte Go­
rosti, completamente restaurada, desde don­

de seguirá presidiendo y 
p r o t e g i e n d o al pueblo 
que la erigió... 

A 

La Cruz reconstruida en 1950. A la izquierda el nuevo refugio erigido al 
mismo tiempo. 
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